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El plan en que está escrita, por no decir construida, esta obra es, además de riguroso, cuando se la estudia a fondo, interesante y sugestivo. Una primera parte comienza por presentarnos “retratos morales”, una como tipología moral, a base de textos y personas, como el “salvado en vida”, del budismo, de Sócrates y Platón; el ciudadano filósofo de Aristóteles; el estoico; el cristiano según San Agustín; el hombre cuya norma es la razón, según Espinoza; el utilitario de Bentham, el hombre del deber, de Kant; el hombre que niega su voluntad, propuesto por Schopenhauer; la felicidad por el arte, de Ruskin; conformismo y espiritualidad, de Bergson. Todo ello con los textos correspondientes, lo que proporciona una antología básica de lecturas morales (pg. 105-307).
La parte segunda está dedicada a “Las formas y fuerzas de la conciencia moral” (pg. 307-611), trata largamente de los temas clásicos en moral: conciencia moral y su origen; morales tradicionales (del placer, del interés, del bien, del sentimiento, del querer, del yo, de la tradición, morales positivistas), momentos o componentes de la moralidad (sentimiento moral o energía de la moralidad, inteligencia moral, referencia al sujeto agente, etc.), donde se trata, naturalmente, de los temas referentes a la obligación, responsabilidad, sanción…
La parte tercera versa sobre la “vida moral” (pg. 611-685); y en ella se echa de ver “l´esprit de finesse” que en moral real y viviente ha caracterizado desde siempre al genio francés. Los temas tratados en esta parte no suelen incluirse en Eticas clásicamente construidas, como la de Hartman, y ni tan sólo en la de Scheler. Se hallan aquí largos capítulos dedicados a las contradicciones interiores de la vida, a las intenciones y propósitos, a la búsqueda moral, a la vocación, al sacrificio, a la realización de sí mismo según su vocación, a las manifestaciones externas de la conducta, a la acción perfecta, a la buena conciencia, a la jerarquía entre los tipos de vida, etc.
Completan la obra una copiosísima bibliografía que ocupa, desde la página 41 a 102, y es la más completa que conocemos, e incluye las últimas obras; y una conclusión que, a pesar de reconocer el mismo autor, caer fuera estrictamente del plan de la Moral, desarrolla, “para no dejar la moral en el aire” (pg. 685), las relaciones entre moral y metafísica, en especial los valores y la religión. El haber separado conscientemente de la Moral semejantes temas, que, cual el de los valores sobre todo, constituye el eje central de las éticas modernas, como la de Hartmann y Scheler, hace que debamos clasificar la obra de Le Senne entre las Morales y no entre las Eticas.
Es lástima que el autor no haya comenzado por introducir semejante distinción que hubiera aclarado muchas cosas a lo largo de la obra. Pero la ventaja indiscutible, y tangible, de un tratado de Moral se cifra y condensa sobre todo en la vivacidad, interés, calor, riqueza de contenido, que no puede tener por constitución una Etica en plan moderno, todas las cuales, comenzando ya desde la Etica de Espinoza, siguiendo por la de Kant, y terminando en las de Hartman y Scheler, son más bien metafísicas de un tipo de cosas: valores sobre todo.
Advertimos este punto para que el lector no vaya a buscar en la obra de Le Senne lo que en ella no se halla y no se puede hallar porque está escrita en otro plan, muy más francés y viviente que la Etica de Hartmann o la de Scheler.
Pero, por esto mismo, no estará de más, que el lector complete la una con las otras; la Moral con la Etica.
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